
  


  
    
  


  
    Andrea está harta de que los Reyes Magos siempre le traigan menos juguetes de los que pide. Por eso ha preparado un plan para pedirles explicaciones. Pero no ha contado con una gran sorpresa.


    Alfredo Gómez Cerdá, prestigioso autor de Literatura Infantil y Juvenil, abarca una amplia temática en su obra. En esta ocasión ha querido ofrecernos un cuento de Navidad que podemos leer durante todo el año.
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    La tarde del 5 de enero del año 2000, mientras paseaba por las calles de la ciudad de León, me encontré con la cabalgata de los Reyes Magos. Entonces les pedí un regalo: «Quiero que me traigáis una idea para un cuento de Reyes Magos». Ellos, como siempre, fueron generosos conmigo, y esa misma noche me trajeron una idea.


    


    ALFREDO

  


  
    
  


  Me llamo Andrea y tengo


  seis años y medio.
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  Mis ojos son grandes,


  de color castaño claro,


  y mi nariz un poco respingona.


  Desde el verano, llevo el pelo corto,


  aunque me gustaría tenerlo largo,


  muy largo.


  Se lo he dicho a mis padres:


  —Me gustaría tener el pelo


  muy largo.


  —Cuando lo tenías muy largo


  querías tenerlo corto


  —me respondió mi madre—.


  No hay quien te entienda,


  Andrea.


  Me encogí de hombros y pensé:


  «Lo dejaré crecer y crecer


  y crecer…»
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  Ya he aprendido a leer.


  Me gusta leer lo que pone


  en los carteles que hay en la calle:


  


  
    Parada de taxis.


    Almacenes «La Moderna»


    Respeten el jardín.


    Helados variados.


    Rebajas…

  


  También leo algunos libros.


  Me gustan los libros


  que tienen dibujos en color


  y que no son muy gordos.


  Me gustan las historias


  interesantes y que me hacen reír.


  A veces, leo algunos cuentos


  a mi hermano Luis.


  Él tiene tres años y medio


  y aún no ha aprendido a leer.


  También he aprendido a escribir.


  Lo hago despacio,


  para no equivocarme


  y para que todas las letras


  me salgan iguales.


  Creo que tardaré bastante


  tiempo en escribir esta historia,


  pero no me importa.


  Me ha pasado algo increíble


  y quiero contárselo a todos los niños,


  para que no estén tan preocupados


  como yo lo he estado.


  Escribo en folios sueltos, he tenido


  que hacer rayas con una regla


  para no torcerme.
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  Todo empezó hace un año,


  durante las fiestas de Navidad.


  Yo tenía entonces cinco años y medio


  y Luis dos y medio.


  Mi padre nos dijo una tarde:


  —Vamos a escribir la carta


  a los Reyes Magos.


  Luis y yo comenzamos a dar saltos


  de alegría.


  Nosotros pedíamos juguetes


  y mi padre escribía la carta:


  
    Queridos Reyes Magos:


    Nuestros nombres son Andrea


    y Luis, somos hermanos y, como


    pensamos que durante el año


    hemos sido buenos, queremos


    que nos traigáis…

  


  Yo pedí cinco juguetes


  y mi hermano otros cinco.
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  —¡No te olvides


  de nada! —le decía


  a mi padre,


  muy nerviosa.


  Al final,


  él nos leyó


  la carta


  en voz alta


  para que


  comprobásemos


  que no se


  le había


  olvidado


  nada.
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  Nos acostamos temprano,


  después de dejar en la mesa del salón


  una bandeja con pastas y dulces,


  por si a los Reyes Magos


  les apetecía comer algo.


  Aunque pensaba que no iba


  a poder dormir en toda la noche,


  me quedé dormida muy pronto.


  A la mañana siguiente


  fui la primera en levantarme.


  Salté de la cama y corrí hasta


  el cuarto de Luis.


  —¡Ya es de día! —le grité.


  De la mano, los dos nos dirigimos


  al salón.


  ¡Qué emoción tan grande!
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  Allí estaban los juguetes,


  todos los juguetes.


  Bueno… todos no.


  Cada uno habíamos pedido


  cinco juguetes y, sin embargo,


  sólo nos habían traído tres.


  Luis y yo estábamos


  tan contentos con los juguetes


  recibidos que tardamos un rato


  en darnos cuenta de que faltaban


  algunos.


  —A veces ocurre —nos explicó


  mi madre—. Yo, cuando era pequeña,


  como vosotros, les pedía muchísimas


  cosas a los Reyes Magos en mis cartas;


  sin embargo, sólo me traían dos o tres.


  Eso ocurrió hace un año.


  Cuando yo tenía cinco y medio


  y Luis dos y medio.
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  Y muchas veces, a lo largo del año,


  he pensado por qué los Reyes Magos


  no nos traen todos los juguetes


  que les pedimos.


  A veces, lo he comentado


  con mis amigos del cole.


  —Porque no les cabrán tantos


  juguetes sobre los camellos


  —dijo Manolo.


  —Porque se hacen un lío


  con tantas cartas que les escriben


  los niños —dijo Marisa.


  —Porque no tendrán dinero


  para comprarlos —dijo Toni.


  —Porque a veces algunos juguetes


  están agotados —dijo Mónica.
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  Estaba convencida de que algún


  motivo debían de tener los Reyes Magos


  para no dejar a los niños


  todos los juguetes que les pedían.


  Por eso, este año me he propuesto


  averiguarlo.
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  Por primera vez he escrito


  la carta yo sola.
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  Les pedí cinco juguetes,


  como el año pasado, y Luis otros


  cinco. Además, pedí algún regalo


  para mis padres, para mis abuelos


  y para mis primos.


  Y llegó la noche de Reyes.


  Antes de la cena le comuniqué


  mis planes a Luis:


  —No pienso dormirme.


  —Papá y mamá dicen


  que a los Reyes Magos no les gusta


  encontrarse a los niños despiertos.


  —Es que… tengo que preguntarles


  una cosa.


  —¿El qué?
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  —Quiero saber por qué


  no nos traen todos los juguetes


  que les pedimos. Recuerda


  que el año pasado pedimos cinco


  y sólo nos trajeron tres.


  —¿Y vas a hablar con ellos?


  —Pues claro.


  —¿No te da miedo?


  —Los Reyes Magos son buenos


  y no dan miedo.


  Luis se quedó un rato pensativo.


  Luego, me miró y arrugó su naricilla


  de forma muy graciosa.


  —Pues yo tampoco pienso


  dormirme —me dijo al final.
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  Después de cenar, colocamos


  sobre la mesa del salón una bandeja


  con pastas y dulces, como todos


  los años, por si a los Reyes


  les apetecía comer algo. Y dejamos


  una zapatilla junto al balcón.
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  —¡Vamos, vamos! ¡A la cama!


  —dijo mi padre—. Que ya es tarde


  y a los Reyes de Oriente no les gusta


  encontrarse a los niños despiertos.


  Luis me miró y yo traté de guiñarle


  un ojo. Pero como no he aprendido


  aún a guiñar los ojos, debí de hacer


  un gesto muy raro.


  —¿Te ocurre algo, Andrea?


  —me preguntó mi madre.


  —Nada —respondí enseguida.


  —Pues a la cama.


  Me acosté y, aunque mis padres


  apagaron la luz, permanecí


  con los ojos abiertos, muy abiertos.


  Al principio, todo estaba oscuro;


  pero luego, cuando mis ojos


  se acostumbraron a la oscuridad,


  empecé a distinguir las cosas


  que hay en mi habitación: el armario,


  la mesilla, la lámpara…


  Mis padres tardaron en acostarse.


  Yo los sentía en el salón, charlando


  en voz baja. Aunque comenzaba


  a notar sueño, me esforzaba


  por no cerrar los ojos.
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  Cuando, al fin, mis padres


  se acostaron, la casa se quedó


  más a oscuras y más silenciosa.


  Era el momento más peligroso,


  pues resultaba muy fácil dormirse.


  Entonces me senté en la cama


  sin apoyarme en la almohada.


  Sabía que en esa postura


  tan incómoda no podría dormirme.


  Así estuve mucho tiempo,


  hasta que me convencí de que


  mis padres se habían dormido.


  Me levanté despacio,


  sin hacer ruido y, por supuesto,


  sin encender la luz.


  Me puse la zapatilla


  que quedaba debajo de la cama,


  y salí de la habitación.


  Caminando de puntillas,


  entré en el cuarto de Luis


  y me acerqué a su cama.


  Estaba dormido como un tronco.


  Pensé dejarlo dormir,


  pero antes se me ocurrió moverlo


  un poco. Y en cuanto lo toqué,


  abrió los ojos y se quedó


  mirándome como si hubiera


  visto un fantasma.


  —¿Vienes conmigo o prefieres


  seguir durmiendo? —le pregunté


  en voz baja.


  Y él, sin decir nada, se levantó


  de la cama y me acompañó.
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  De la mano, caminando


  muy despacio, nos dirigimos


  al salón. Aunque las luces


  estaban apagadas, llegaba


  un poco de claridad desde la calle.


  Miramos a un lado y a otro.


  Sobre la mesa estaba


  la bandeja con pastas y dulces,


  pero no había rastro de juguetes.


  —Aún no han llegado


  —le dije a Luis.


  Él asintió con la cabeza.


  Nos dirigimos a un rincón


  y nos sentamos en el suelo.


  De allí no pensábamos movernos


  hasta que llegasen los Reyes Magos.


  Como no teníamos reloj, no puedo


  decir el tiempo que pasó,


  pero seguro que algunas horas.


  Luis se quedó de nuevo dormido,


  apoyado sobre mi cuerpo.


  Pero yo me mantuve despierta,


  aunque notaba que los ojos


  se me cerraban y que la cabeza


  se me caía hacia delante,


  como si me pesara demasiado.


  Me preguntaba una y otra vez


  por qué los Reyes Magos


  tardaban tanto, pero yo misma


  me respondía:


  «Tienen que visitar muchas casas,


  en mi ciudad y en otras ciudades


  e, incluso, en otros países».
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  Y cuando estaba convencida


  de que ya no podía aguantar más


  el sueño, oí un ruido en el balcón.


  Me espabilé y di un codazo


  a Luis, quien también abrió los ojos.


  Le señalé el balcón y los dos


  nos quedamos mirando hacia allí.


  Los ruidos continuaban y,


  además, notábamos un extraño


  resplandor a través de las cortinas.


  De pronto, sentimos que la puerta


  del balcón se abría y una mano


  descorría la cortina.


  Miré a mi hermano. Jamás


  había visto una expresión parecida


  en su cara.
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  Gaspar, Melchor y Baltasar


  entraron en el salón de mi casa.


  Como no encendieron la luz,


  no pudieron vernos.


  Su aspecto era increíble,


  extraordinario.


  Ellos eran los verdaderos Reyes


  Magos, los auténticos, los únicos.


  Y no esos otros con barbas postizas


  que se ponen en las puertas


  de los centros comerciales


  para que los niños nos hagamos


  fotos a su lado.


  ¡Melchor, Gaspar y Baltasar!


  —¡Son ellos! —le oí susurrar a Luis.


  Comieron algunas pastas


  y algunos dulces y, junto al balcón,


  nos dejaron los juguetes.


  Estaba a punto de ponerme de pie


  para hacerles la pregunta que tanto


  deseaba, la que había estado pensando


  durante un año entero.


  Pero lo que estaba viendo


  me detenía: los Reyes Magos


  nos habían traído todos los juguetes


  que les habíamos pedido.


  Podía ver perfectamente


  los montones que habían hecho.


  En un montón había cinco


  juguetes, los que yo había pedido.


  En otro montón había otros cinco,


  los que había pedido Luis.


  Además, había un tercer montón


  con los regalos para mis padres


  y un cuarto con los regalos


  para los abuelos y los primos.
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  ¡No faltaba nada!


  Estaba sorprendida.


  Miré a mi hermano y él me miró


  a mí. Sin duda, se daba cuenta


  de mi nerviosismo.


  —Nos han traído todo —me dijo.


  Yo me limité a afirmar con la cabeza.


  Y, de pronto, vimos una mano


  que asomaba entre las cortinas.


  Y detrás de la mano un brazo


  largo y robusto.


  Y detrás del brazo unas barbas


  muy largas.


  Y detrás de las barbas una nariz


  con unas gafas redondas.


  Y detrás de la nariz una cabeza


  con una corona dorada.


  Y detrás de la cabeza el cuerpo


  de un hombre que tenía toda


  la pinta de ser…


  —¡Otro rey mago! —exclamó Luis.


  Pero aquel hombre, a pesar


  de su aspecto, no era Gaspar,


  ni Melchor, ni Baltasar. Así que,


  no podía ser un rey mago.


  Sorprendido, nos miró de arriba abajo


  y, poniendo gesto de enfado, nos dijo:


  —Y vosotros… ¿qué hacéis


  levantados?


  —Queríamos hacer una pregunta


  a los Reyes Magos —le respondí.


  —¡Una pregunta, una pregunta!


  —comenzó a rezongar—. ¡Menuda


  ocurrencia!
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  Aquel hombre parecía no saber


  qué hacer. Tan pronto se asomaba


  al balcón, paseaba por el salón,


  se nos quedaba mirando…


  Entonces me atreví a preguntarle:


  —¿Es usted un ladrón?


  —¡Un ladrón! —se sorprendió—.


  ¿Acaso tengo pinta de ladrón?
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  —Por el balcón sólo


  entran los Reyes Magos y…


  los ladrones —le respondí.


  —Aunque os parezca


  mentira, yo también soy


  un rey mago. ¿Por qué


  si no iba a ir vestido


  con estas ropas


  tan incómodas?


  ¿Por qué si no iba a llevar una corona


  que me obliga a tener todo el tiempo


  la cabeza derecha?


  Luis ya parecía convencido,


  pero yo no estaba dispuesta


  a dejarme convencer


  así como así.


  —¿Quiere usted decir


  que es como Gaspar, Melchor


  y Baltasar? —le pregunté.


  —Naturalmente, aunque


  reconozco que nunca seré


  tan famoso como ellos


  —me respondió.


  —Pues yo pienso que usted


  es un ladrón que se ha disfrazado


  de rey mago —le dije.


  El hombre se acercó a la mesa


  y cogió algunas pastas y


  algunos dulces de la bandeja.


  Luego, con la boca llena,


  añadió:


  —Reconozco que…


  en cierto modo…


  también soy un ladrón.


  —¡Lo sabía! —exclamé.


  —Voy detrás de Gaspar,


  Melchor y Baltasar


  y me llevo algunos


  de los juguetes que ellos


  dejan a los niños


  como vosotros.


  Yo me sentía indignada


  al oír hablar a aquel hombre
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  y pensaba cómo despertar


  a mis padres, para que


  ellos llamasen a la policía.


  Pero el hombre se sentó


  tranquilamente en una butaca,


  nos miró fijamente y nos preguntó:


  —¿Sabéis cómo se llama


  esa inmensa bola azulada


  en la que todos vivimos?


  —Planeta Tierra


  —respondí con seguridad.


  —Pues os diré una cosa:


  en el planeta Tierra


  existen lugares llenos de niños


  que nunca han oído hablar


  de los Reyes Magos.


  Son niños que ni siquiera saben


  que existen los juguetes.


  Parece como si el mundo entero


  se hubiera olvidado de ellos.


  No me resultaba desconocido


  lo que aquel hombre nos estaba


  contando. A veces, había visto


  en la tele programas que hablaban


  de esos lugares y de esos niños.


  —Como yo no soy un rey rico,


  como Gaspar, Melchor y Baltasar,


  sólo puedo hacer lo que hago.


  —¿Robar?


  —Llámalo como quieras.
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  Entonces comprendí


  a qué se dedicaba


  aquel hombre,


  o aquel cuarto Rey Mago,


  desconocido para nosotros.


  A pesar de todo,


  quise asegurarme.


  —Los juguetes


  que nos quita a nosotros…


  ¿se los lleva a los niños


  de esos lugares? —pregunté.


  —Naturalmente —respondió.
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  El hombre se levantó de la butaca


  y suspiró.


  —Debo marcharme cuanto antes,


  aún me queda mucho trabajo


  esta noche.


  Se dirigió hacia el balcón


  y nos sonrió.


  —¡Un momento! —le grité—.


  Se olvida de llevarse nuestros


  juguetes.


  Él se encogió de hombros.


  —Vosotros ya conocéis la verdad


  —nos dijo—. Por eso, no puedo


  quitaros vuestros juguetes.


  Entonces yo me acerqué al montón


  donde estaban mis cinco juguetes,


  cogí tres de ellos y se los entregué.


  Al instante, vi que Luis hacía lo mismo.


  —¡Eh, eh! —exclamó el cuarto


  Rey Mago—. Sólo pensaba


  llevarme dos.


  Le sonreí. No sabía por qué,


  pero me sentía muy contenta.


  El hombre cogió los juguetes


  y amplió su sonrisa. Luego nos guiñó


  un ojo.


  Luis y yo quisimos también guiñarle


  un ojo, pero creo que ninguno de los dos


  lo conseguimos. Guiñar un ojo


  es más difícil de lo que parece.
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  Cargado con los juguetes,


  el cuarto Rey Mago se dispuso


  a salir por el balcón, pero de pronto


  se detuvo y volvió la cabeza.


  —Me estaba acordando


  de algo —dijo.


  —¿De qué? —le pregunté


  llena de curiosidad.


  —Estabais levantados porque


  querías preguntar una cosa


  a los Reyes Magos, ¿no es eso?


  —Sí.


  —Quizá yo pueda responderos


  a esa pregunta.


  —Ya lo ha hecho —le dije,


  al tiempo que intentaba de nuevo


  guiñarle un ojo.


  Y aquel hombre, aquel auténtico


  Rey Mago, se marchó.


  Luis y yo nos miramos.


  Se notaba en nuestros ojos


  y en nuestra cara


  que nos sentíamos felices.


  Era la noche de Reyes.


  


  De la mano, volvimos a nuestras


  habitaciones. En el pasillo recordé


  algo que me dio mucha rabia.


  Luis se dio cuenta.
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  —¿Qué te pasa? —me preguntó.


  —Se me ha olvidado preguntarle


  su nombre.


  —Se lo preguntaremos el año


  que viene.


  Me fui a la cama lamentando


  mi olvido. ¡Me apetecía tanto


  saber su nombre!


  


  Me quedé dormida al momento


  y tuve un sueño.


  Soñé con el cuarto Rey Mago.


  Los dos estábamos sentados


  sobre una nube cargada


  de juguetes. Hablábamos


  y nos reíamos mucho.
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  Entonces se lo pregunté:


  —¿Cómo te llamas?


  Y justo cuando él iba a decirme


  su nombre, sentí que alguien


  me estaba zarandeando.


  Abrí los ojos. Eran mis padres.


  —¿No quieres ver lo que


  te han dejado los Reyes Magos?


  —me preguntaron.


  Tal vez vuelva a soñar otro día


  con el cuarto Rey Mago.


  Y si no, como dice Luis,


  tendré que esperar


  hasta el año que viene.
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